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El Cordero que ha sido inmolado es digno  de recibir el poder y la riqueza, la sabiduría, la fuerza y el honor, la gloria y la alabanza. 
Ap. 4, 11
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PREGÓN DE PENTECOSTÉS
Puede ser dicho al comenzar la misa de la vigilia, tal como se hace en pascua
¡Alégrense los Cielos, la Tierra y cuanto en ellos habita! ¡Alégrense  todos los hombres y mujeres de todo lugar! ¡Alegraos todos los que estáis aquí esta noche! Alegraos ya que nos hemos reunido en asamblea santa para celebrar grandes misterios. 
Hoy celebramos el día en que los pueblos primitivos, al llegar al final de la siega de la cebada, se apresuraban a recolectar el trigo, dando gracias de la cosecha, y ofrecían, agradecidos a Dios, las primeras espigas.

Hoy celebramos también que el Pueblo de Israel, nuestro hermano mayor, recibió la Ley Santa dada por Dios a Moisés, y que este pueblo nos la legó a nosotros. 
¡Oh, don inefable de la sabiduría divina que ayuda al hombre a vivir de un modo ordenado!

¡Oh, maravillosa iluminación de la vida social que hace del amor familiar prenda de vida feliz!

¡Oh, Ley que enseña el compromiso y la fidelidad en la relación hombre-mujer!

¡Oh, Ley que exige respeto a la vida del otro y a cuanto le pertenece!

¡Oh, Ley que recuerda la adoración que el hombre ha de rendir a su Dios y el amor con que vale la pena amarlo!

Pueblo de sacerdotes quiere decir pueblo de mediadores. Lo que Cristo Jesús hizo en la tierra, durante su vida mortal, y lo sigue haciendo ahora invisiblemente desde su existencia gloriosa, lo hacemos aquí visiblemente los que formamos la Iglesia, su comunidad. Ya en el Antiguo Testamento el pueblo de Israel se consideraba pueblo sacerdotal, siendo el mediador de Dios en medio de todos los demás pueblos.

Salidos de las tinieblas, testigos de la luz. Antes separados y “no pueblo”: ahora, unidos y “pueblo de Dios”, signo de unidad en medio de los demás pueblos. Antes tristes, porque nos podíamos sentir “abandonados de Dios”; ahora llenos de confianza, sabiéndonos “compadecidos” y amados por Dios. Antes preocupados de nosotros mismos: ahora mediadores ante los demás, comunicando a otros la Buena Noticia de la reconciliación, del perdón y del amor de Dios Todavía tenemos seis semanas de Pascua para traducir a nuestra vida el misterio de la Pascua de Cristo, que quiere ser también Pascua nuestra. Que se note en nuestro modo de pensar, de hablar y de actuar que no sólo nos alegramos que Cristo ha resucitado, sino que también nosotros queremos pasar con él a una nueva vida de resucitados.

Éste es el día en que los apóstoles de Cristo, reunidos con santa María y las demás mujeres que acompañaron al Señor, recibieron el Espíritu que transformó sus vidas, los hizo salir de su escondrijo y empezaron a transmitir la Buena Noticia que ha llegado hasta nosotros y que nuestra presencia aquí evidencia. 
¡De poco nos habría servido haber nacido, si no hubiésemos recibido la fuerza del Espíritu!

Éste es el día en que la desafortunada confusión de lenguas en Babel se hizo riqueza, diversidad fecunda, y permitió la llegada de la gozosa noticia cristiana a cada uno de los hombres y mujeres de todo el mundo en su propio idioma.

¡Oh, cuán pobre habría sido el lenguaje humano si le hubieran faltado las palabras reveladas por Dios!

Éste es el día en que los cobardes se vuelven valientes y el corazón del hombre fiel es encendido por el fuego del Santo Espíritu. 
Éste es el día en que la pequeña comunidad de discípulos se convirtió en Iglesia y ha sido durante siglos, a pesar de sus limitaciones y pecados, imagen visible de Cristo. 
¡Oh, cuán pobre habría sido nuestra fe si la hubiésemos tenido que vivir en la miseria raquítica de nuestras conciencias. La diminuta chispa de nuestra vivencia se habría extinguido en la tiniebla de la historia universal!

En la gozosa celebración de este día te damos gracias, Señor, por habernos hecho Iglesia, y al contemplar el amplio horizonte de su realidad admiramos:

– la acertada agudeza de los profetas que nunca le han faltado, por más que no siempre hayan sido escuchados, 

– la valentía de los apóstoles misioneros que han llevado el Evangelio hasta los últimos confines de la tierra,

– la osadía de los mártires que con su muerte dan vida y vida más plena a toda la comunidad humana,

– la fidelidad de tantos hombres y tantas mujeres que a lo largo del tiempo han trabajado al servicio de los demás,

– la constancia de los padres y madres de familia que han dado vida y educación a sus hijos y han querido hacerles conocer la fe y el amor de Jesucristo,

– los jóvenes arriesgados en incansable actividad, los voluntarios por el reino,

– los pequeños inocentes y fervorosos,

– los ancianos que permanecen en las buenas costumbres y en la oración.

En honor de este día llamado Pentecostés, semana de semanas, domingo de domingos, recibe, Padre santo, la ofrenda de nuestra presencia adoradora.

En honor de este día llamado Pascua granada, recibe, Jesús Hijo unigénito del Padre, la ofrenda de nuestra oración rebosante de agradecimiento.

En honor de este día llamado segunda Pascua, Espíritu Santo, que procedes del Padre y el Hijo y que hoy has pasado, al hacerte sensible como fuego y viento impetuoso, de la Eternidad a la historia, envíanos tus siete dones.

Haz del agua del bautismo, útero del que mane para muchos la vida de la Gracia. Que la alegre llama del fuego pascual caldee nuestro corazón y sea antorcha que ilumine nuestras rutas por la vida. Que el óleo santo y el óleo bendecido sean medicina que cure nuestros pecados, bálsamo que nos haga ágiles en las tareas del reino, perfume que sacie al que esté a nuestro lado. Que la imposición de las manos nos traiga el vigor, la luz, la riqueza interior, frutos del Espíritu Santo y de los que estamos tan faltos.

Oh Dios, tres veces santo, por los méritos de nuestro Señor Jesucristo, hermano y gran redentor nuestro, te dirigimos estas peticiones, en la esperanza de que un día lleguemos a gozar de tu presencia y compañía por toda la eternidad. Amén.

Volver


TIEMPO PASCUAL

Liturgia y piedad Popular
La novena de Pentecostés

155. La Escritura da testimonio de que en los nueve días entre la Ascensión y Pentecostés, los Apóstoles "permanecían unidos y eran asiduos en la oración, junto con algunas mujeres y con María, la Madre de Jesús, y con sus hermanos" (Hech 1,14), en espera de ser "revestidos con el poder de lo alto" (Lc 24,49). De la reflexión orante sobre este acontecimiento salvífico ha nacido el ejercicio de piedad de la novena de Pentecostés, muy difundido en el pueblo cristiano.

En realidad, en el Misal y en la Liturgia de las Horas, sobre todo en las Vísperas, esta "novena" ya está presente: los textos bíblicos y eucológicos se refieren, de diversos modos, a la espera del Paráclito. Por lo tanto, en la medida de lo posible, la novena de Pentecostés debería consistir en la celebración solemne de las Vísperas. Donde esto no sea posible, dispóngase la novena de Pentecostés de tal modo que refleje los temas litúrgicos de los días que van de la Ascensión a la Vigilia de Pentecostés.

En algunos lugares se celebra durante estos días la semana de oración por la unidad de los cristianos.
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GUIONES y CANTOS
Los guiones están preparados por el pbro. Eduardo González
Los cantos son seleccionados por el mtro. Oscar Fernández *
+

EL DESAFÍO DE DESCUBRIR AL RESUCITADO

3º Domingo de Pascua  - 6 de abril.

 Hechos de los Apóstoles 2,14.22-23; Salmo 15,1-2a.5.7-11; 
1 Pedro 1.17-21; Lucas 24,13-35.


El domingo pasado vimos en el Evangelio de Juan las dificultades de Tomás que pedía ver y tocar para creer en la resurrección de Jesús.


En el evangelio de Lucas que leemos en este domingo se muestran las dificultades de Cleofás y el otro discípulo en el camino de Emaús.


Están tristes y consideran que Jesús, el Nazareno ha fracasado. El resto parece ser fantasías de unas mujeres...


Ni siquiera podían advertir quién es el hombre que se ha acercado   para acompañarlos en ese camino. “Algo impedía que sus ojos lo reconocieran”.


Jesús se comporta como un verdadero catequista o exegeta y las interpreta las escrituras de tal manera que sus corazones comienzan a entusiasmarse.


Pero falta un paso más: la invitación  para que se quede con ellos, en una casa que habrá de albergarlos.


Es posible que se tratara de un gesto solidario: nadie deja sólo a un viajero en un lugar desértico y de noche, cuando los peligros acechan y la marcha se vuelve incierta.


Sentados en la mesa Jesús toma el pan y pronuncia las palabras rituales de la bendición, lo parte y se los da.


Ellos lo reconocen por “la fracción del pan”.


¿Cómo no recordar la última cena ? 


¿Como no recordar que los primeros cristianos se reunían en la solidaridad y en la fracción del pan? Así aparece en el Libro de los Hechos, la primera lectura del domingo pasado y escrito también por Lucas.



“Ciertamente, no fue fácil creer. Los discípulos de Emaús creyeron sólo después de un laborioso itinerario del espíritu. (Juan Pablo II: Tertio Millennio Ineunte)


A nosotros el Resucitado no se nos aparece.


Sólo lo descubrimos presente con los ojos de la fe. De lo contrario “algo nos impedirá verlo”


Sólo con la fe lo encontramos en la Sagrada Escritura, en “la fracción del pan”, en la solidaridad de los pueblos, en los pobres y en lo que nos va diciendo con los sucesos que rodean nuestra existencia.

GUIÓN

Bienvenida.


Jesús resucitado sale a nuestro encuentro.


Pero no se aparece con su gloriosa figura.


Quiere que lo reconozcamos a partir de los ojos de la fe.


Nos reunimos para descubrirlo en las Escrituras y en la celebración de la misa, “la fracción del pan”. Su presencia se hace visible en cada pobre, en cada enfermo, en cada uno de nosotros.

Antes de las lecturas


La palabra de Dios sigue siendo la “buena noticia” del triunfo del Crucificado.


“Dios resucitó a Jesús, liberándolo de las angustias de la muerte” (1a. Lectura), “le hizo conocer el camino de la vida”(Salmo), “y lo ha glorificado” (2a.lectura).


En el camino de Emaús interpreta lo que las escrituras dicen sobre Él.


Para escuchar esa palabra abrimos las puertas de nuestras vidas: “Señor Jesús, explícanos las Escrituras. Haz que arda nuestro corazón mientras nos hablas” (Aleluia)
Oración Universal



A cada intención respondemos: 
Padre nuestro, te lo pedimos con todo el ardor del corazón.
1. Para que, según la intención del Papa, los cristianos, en situaciones difíciles y complejas, no se cansen de proclamar con su vida que la resurrección de Cristo es fuente de esperanza y de paz
2. Para que todos los cristianos y cristianas podamos unirnos en “la fracción del pan”, y reconocer al Señor Resucitado en todos los que esperan un gesto o una palabra solidaria.
3. Para que los hombres y mujeres de la política y la economía descubran a tu Hijo presente entre los pobres, los que no tienen vivienda, los marginados y los que carecen de una vida digna.
4. Para que nuestras vidas tengan la alegría que brota de la Pascua y podamos anunciar cada día que Jesús es el Señor y su resurrección es el triunfo de la Vida definitva.
Presentación de ofrendas.


Preparamos la mesa que vamos a compartir.


El pan y el vino serán el alimento a compartir.


Así podremos descubrir a Jesús “en la fracción del pan”.
 
Introducción a la Plegaria Eucarística


Damos gracias al Padre con Jesucristo, que quiere estar con nosotros en el camino de la vida, como estuvo con los discípulos en el camino de Emaús.

Comunión


Es el momento de la comida compartida.


Es la “fracción del pan”.


Aquí descubrir a Jesús resucitado se convierte en desafío. 

Despedida


Al igual que los discípulos y las discípulas, vayamos también nosotros a decir: “Es verdad, ¡ el Señor ha resucitado!.

+

EL PASTOR, LA PUERTA, EL GUARDIÁN Y LAS OVEJAS

4º Domingo de Pascua  - 13 de abril.

 Hechos de los Apóstoles 2,14a. 36-41; Salmo 22,1-6; 
1 Pedro 2,20b-25; Juan 10,1-10.

Este domingo de Pascua es conocido como “Domingo del Buen Pastor” Hoy  se lee el comienzo del  Capítulo 10 del Evangelio de Juan. En el cuarto domingo de los próximos dos años se leerán las otras dos partes, según la división de los ciclos litúrgicos.


Surgen aquí varias imágenes que se van superponiendo: el pastor auténtico, la puerta por dónde se entra al corral, el guardián que abre, y las ovejas que salen porque reconocen la voz de quien las llama.


Siguiendo una larga tradición en el pueblo elegido, Dios es presentado como el pastor que conduce a las aguas tranquilas, repara las fuerzas y guía por el camino recto. (Salmo) 


Por el contrario, los profetas solían denunciar a los dirigentes políticos y religiosos como falsos pastores que roban al pueblo. Son los que Jesús señala como ladrones y asaltantes que entran trepando por las paredes del corral.


Aún hoy tiene su valor el reproche de San Agustín: “¿Te imaginas que clase de pastores son aquellos que para no disgustar a sus oyentes, dejan no sólo de prepararlos para las pruebas, sino que incluso llegan a prometer una felicidad que ni el mismo Señor jamás prometió? El Señor anunció sufrimientos y trabajos sin medida hasta el fin de los tiempos, y tú ¿pretendes que el cristiano puede vivir exento del sufrimiento? Por el sólo hecho de ser cristiano, el hombre sufrirá en este mundo más que sus semejantes.”


La relación entre el pastor y las ovejas adquiere en el Evangelio de Juan una especial intimidad: las ovejas escuchan la voz de su pastor que las llama por su nombre y pueden seguirlo, ya que se adelanta en la marcha. El pastor está a la cabeza del rebaño.


A su vez la puerta que inicialmente servía para que pudiera entrar el pastor y salir con su rebaño se personaliza en Jesús, que define: “Les aseguro que Yo soy la puerta de las ovejas...El que entra por mí se salvará”.


La aplicación a la comunidad de los creyentes a los que se dirige el autor de la Primera Carta de Pedro es clara: “antes andaban como ovejas perdidas, pero ahora han vuelto al Pastor y Guardián de ustedes” (2a. Lectura)


Con toda su riqueza, la imagen de las ovejas puede asociarse con los animales lanudos, mansos y casi sin defensas. No es esa la intención del evangelio. Por el contrario, las ovejas que Jesús apacienta son  personas concretas, el rebaño es también “pueblo de Dios”, capaces de “recibir el don del Espíritu Santo” (1a. Lectura)


Al celebrarse la Jornada Mundial de Oración por las vocaciones podemos preguntarnos qué modelo de pastores queremos hoy para nuestro pueblo. ¿De qué tipo de comunidades saldrán? ¿Estarán a la cabeza de las ovejas - personas adultas y responsables - guiándolas con paso firme o marcharán detrás o sin rumbo? ¿Se creerán dueños del rebaño o podrán reconocer que el único propietario es Jesús, el Señor Resucitado?

GUIÓN

Bienvenida.


Somos el pueblo de Dios, las ovejas que Jesús reúne en su rebaño. Nos reunimos para celebrar lo que Jesús nos dijo: Yo he venido para que las ovejas tengan Vida, y la tengan en abundancia. 


Esta es la fiesta de la gracia y de la vida, de la mesa compartida y de la copa que rebosa.

Antes de las lecturas


La figura del pastor, el trabajador que cuida los rebaños en las tierras de Israel sirve también para mostrar la cercanía de Dios, el Señor que conduce a su pueblo. Jesús se muestra como quien quiere la Vida de sus ovejas..
Oración Universal


- A cada intención respondemos: Jesús, Buen Pastor resucitado, escúchanos.

1. Por la Iglesia, el pueblo de Dios que conduces en el camino de la historia, guiándola a las praderas cubiertas del verdor de los pastos.
2. Por los Obispos, los presbíteros, los diáconos y todos los que tienen una tarea pastoral en nuestras comunidades.

3. Por las vocaciones al ministerio sacerdotal, al diaconado permanente, a la vida religiosa y consagrada que respondan con generosidad al llamado de tu voz.

4. Por los responsables del gobierno que deben atender el reclamo de los más pobres y excluidos, como el pastor atiende a las ovejas.
5. Por la intención misionera del Papa: para que los futuros presbíteros de las Iglesias jóvenes sean formados cultural y espiritualmente para evangelizar sus naciones y el mundo entero.

Presentación de ofrendas.


El Señor, Buen Pastor quiere prepararnos una mesa.


El pan y el vino son ofrendas que simbolizan nuestro compartir la vida, la alegría, los dones y las dificultades de cada día.

Introducción a la Plegaria Eucarística


Nuestra acción de gracias se eleva por Jesucristo, el Buen Pastor resucitado que ofrece Vida en abundancia.

Comunión


Jesús, Buen Pastor, Guardián de nuestras Vidas, puerta de salvación es también el Cordero de Dios que nos alimenta en la comunión.
Despedida


Jesús es el Pastor que da la Vida y la puerta que nos lleva al Padre.


Lo seguimos en la larga marcha del Pueblo de Dios.


Somos caminantes con un rumbo preciso.

+

EL CAMINO, LA VERDAD Y LA VIDA

5º Domingo de Pascua  -  20 de abril.

 Hechos de los Apóstoles 6,1-7; Salmo 32,1-2.4-5.18-19; 
1 Pedro 2,4-10; Juan 14,1-12.

Este domingo y el próximo se leen dos fragmentos del capítulo 14 del Evangelio de Juan. Pertenecen al discurso de Jesús en la cena de despedida, pero en el contexto del tiempo de Pascua, ya resuena como un mensaje del Señor Resucitado.


Tomás formula dos deseos: conocer el camino para seguir a Jesús y ver al Padre. Parece un reclamo “Muéstranos al Padre y eso nos basta”.


Las respuestas de Jesús pueden unificarse: Él es el camino, la verdad y la vida. Para conocer al Padre hay que recorrer ese camino “Nadie va al Padre sino por mí”. Además quién ve a Jesús también puede ver al Padre.


En el rostro de Jesús se refleja el Padre.


Pero también se refleja todo el sufrimiento del mundo, producto de la injusticia y el desprecio por el hombre. Es el rostro del Crucificado que vuelve a mostrarse en todos las víctimas que sufren la crucifixión de cada día.


En el reverso de tanto dolor, el rostro del Resucitado   nos muestra el destino final de nuestra condición humana: la gloria con el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo. Allí habrá muchas “habitaciones” que Él nos ha preparado. Mientras tanto, está oculto en la sencillez de cada gesto de amor que la presencia divina inspira.


Así lo entendió Santa Teresita de Lisieux que escribió:


“Sé que ha habido santos que pasaron su vida practicando asombrosas mortificaciones para expiar sus pecados. Pero.., “en la casa del Padre celestial hay muchas habitaciones". Lo dijo Jesús, y por eso yo sigo el camino que él me traza. Procuro no preocuparme ya de mí misma en nada y dejar en sus manos lo que él quiera obrar en mi alma, pues no he elegido una vida de austeridad para expiar mis faltas sino las de los demás. 


Los primeros cristianos se llamaban “los seguidores del camino” o “caminantes”, significando con esto que eran peregrinos de la vida.


Más adelante sabrán que “son raza elegida, un sacerdocio real, una nación consagrada, un pueblo adquirido por Dios para proclamar las hazañas del que nos llamó a salir de la tiniebla y a entrar en su luz admirable” (2a. Lectura)


Poco a poco las comunidades que reconocen a Jesús, “camino, verdad y vida”, tendrán que resolver la tensión de los diversos servicios: anunciar la palabra y atender las necesidades de los pobres. El simple gesto de “imponer las manos” será la manera de ir diseñando las responsabilidades y la misión (1a. lectura)


También la concreción de la opción preferencial desde los pobres prepara las diferentes habitaciones. Nancy Pereira, religiosa salesiana de 78 años, nacida en el sur de la India dice: “La Madre Teresa de Calcuta ayudaba mucho a la gente, pero sobre todo los ayudaba a morir en paz con Dios; mi misión, en cambio, es ayudarlos a vivir con dignidad.” A su vez el ya fallecido Helder Cámara, obispo brasilero decía: “Cuando ayudo a los pobres, todos me aplauden, cuando pregunto porqué hay pobres, me dicen “comunista”.  

GUIÓN

Bienvenida.


Somos una familia de caminantes y peregrinos.


Seguimos a Jesús: el único camino.


Nos encontramos con Jesús, la Verdad en persona.


Por eso con nosotros está la Vida.
Antes de las lecturas


Como nuestras comunidades actuales, los primeros cristianos y cristianas tuvieron que resolver dificultades y tensiones.


A pesar de todo, siempre se reconocieron como un pueblo sacerdotal, el Pueblo de Dios.


Su proyecto aparece muy simple: seguir a Jesús, camino, verdad y vida.


¿Ese es nuestro proyecto de hoy?

Oración Universal


A cada intención respondemos: Que descienda tu amor, Señor. 
1. Para el pueblo de Dios que anuncia a Jesucristo, el camino, la verdad y la vida.

2. Para los que desempeñan en nuestras comunidades el servicio de la palabra y la acción solidaria 

3. Para los pobres que  descubren el valor de la solidaridad y el encuentro.

4. Para los que como Tomás, queremos ver al Padre.
Presentación de ofrendas.


Al presentar las ofrendas recordamos que somos “edificados como una casa espiritual, para ejercer un sacerdocio santo y ofrecer sacrificios espirituales, agradables a Dios por Jesucristo.” 

Introducción a la Plegaria Eucarística

Nos dirigimos al Padre en la Acción de Gracias de Jesucristo, camino, verdad y vida.


Junto con Él anhelamos llegar a las habitaciones que tenemos preparadas.

Comunión


En la comunión Jesús viene a nosotros.

Al igual que en la Última Cena nos dice: Yo estoy en el Padre y el Padre está en mi. 
Despedida


Jesús nos ha preparado un lugar.


Un día volverá para llevarnos con Él.


Donde Él está, estaremos también nosotros.

+

UN NUEVO COMPAÑERO

6º Domingo de  Pascua - 27 de abril

Hechos de los Apóstoles 8,5-8.14-17; Salmo 65,1-3a.4-7a.16.20;

1 Pedro 3,15- 18; Juan 14,15-21.

Según el libro de los Hechos, los Apóstoles eran conscientes que el Espíritu Santo, don de Dios, se hacía presente a partir de la oración de la comunidad y del gesto de “imponer las manos” (1a. Lectura)


Más que una explicación acabada, se muestra al Espíritu en su acción de impulso divino, presente en las reuniones de los creyentes, en la expansión misionera y en la resolución de los problemas que la apertura al mundo les iba suscitando.


Es el mismo Espíritu que vivificó a Jesús - el Justo muerto por los injustos -  para que  nos condujera hacia Dios (2a.lectura)


El Evangelio de Juan, con la mención al “otro Paráclito” permite acercarse más a las dimensiones íntimas de Dios. Con este nombre aparecen cinco anuncios que se encuentran sólo en el Discurso de despedida de Jesús.( Capítulos 14,15 y 16)


El Primero, que se lee este domingo se encuentra en el contexto de una relación de amor entre los discípulos, la intercesión de Jesús y el don del Padre que es también el Espíritu de la Verdad.


- Si ustedes me aman, cumplirán mis mandamientos. Yo rogaré al Padre y él les dará otro Paráclito para que esté siempre con ustedes: el Espíritu de la Verdad...(14,15-17)


Paráclito es una palabra derivada del griego que puede traducirse literalmente como el que es llamado para estar junto. Era utilizada para designar al que aconsejaba en cuestiones legales y sobre todo el que cumplía funciones jurídicas en las cortes reales. Algunas traducciones bíblicas utilizan los términos abogado, defensor o también más impropiamente consolador. Actualmente se prefiere conservar castellanizando Paráclito que ya se encontraba en la versión latina de la biblia Vulgata como Paraclitus.

La dimensión del amor se convierte en una experiencia circular: los que aman son “amadores”, es decir,  cumplen el “mandamiento del amor”, pero a su vez serán amados por el Padre y por el propio Jesús. El “Paráclito” se manifestará como el Espíritu de la Verdad y del Amor. 


“El mismo Espíritu Santo es amor (san Gregorio Nacianceno).


Las tragedias, injusticias, odios y violencias que suelen rodearnos, y de la que a veces podemos ser responsables o cómplices, no impiden vislumbrar el proyecto de Jesús para sus seguidores. También somos responsables del amor.

GUIÓN
Bienvenida.


Nuestra Misa actualiza la Cena del Señor.


Allí Jesús nos mostró un encuentro lleno de intimidad y amor: el que lo ama, será amado por el Padre. No estamos solos, el Espíritu de la Verdad permanece con nosotros.


Hoy nos reúne, nos convoca y nos impulsa.

Antes de las lecturas


El Espíritu Santo es un don.


Lo piden Apóstoles para los que creen en Jesús.


Lo pide Jesús para todos los que viven la experiencia del amor.
Oración Universal


A cada intención respondemos: Envíanos el Espíritu de la Verdad y del Amor.

1. Junto con toda la Iglesia, que confía en la promesa de Jesús, pedimos.

2. Junto con todo el pueblo que ama a Jesús, suplicamos.

3. Junto con los que se sienten solos, huérfanos o abandonados, clamamos.

4. Junto con Pedro, Juan y los demás apóstoles, te rogamos.
Presentación de ofrendas.


Presentamos el pan y el vino.


Sobre ellos se extenderán las manos y se pedirá que el Padre santifique estos dones con la efusión del Espíritu de la Verdad y del Amor, de maneras que sean el Cuerpo y Sangre del Señor.


Introducción a la Plegaria Eucarística


Nos unimos a todo el Pueblo de Dios en esta Acción de Gracias.


El Padre responde al ruego del Hijo enviándonos su Espíritu Santo.


Es la Pascua del Señor y el mundo entero desborda de alegría.
Comunión


Al igual que en la Última Cena nos dice: “Yo estoy en mi padre, y ustedes están en mí y Yo en ustedes. Esta presencia y esta unión se hace ahora “comunión”.

Despedida


En nuestra marcha no estamos solos.

Jesús no nos deja huérfanos.
.


Nos promete un nuevo compañero.


Es el Espíritu Santo.

+

UNA PRESENCIA COMPARTIDA

ASCENSIÓN DEL SEÑOR /4 de mayo. 

Hechos de los Apóstoles 1,1-11; Salmo 46,2-3.6-9;

Efesios 1,17-23; Mateo, 28,16-20

Según el libro de los Hechos, Jesús resucitado en ese simbólico tiempo de “cuarenta días” que culmina con una comida, la promesa del Espíritu Santo y la ascensión” insiste con su mensaje central: “el Reino de Dios”. Al mismo tiempo aparece la misión de ser testigos “hasta los confines de la tierra”.(1a. lectura)


El evangelio de Mateo finaliza también con la misión expansiva y universal: “vayan y hagan que todos los pueblos sean mis discípulos”. (Evangelio)

La misma energía que Dios manifiesta en Cristo al resucitarlo de entre los muertos se proyecta en hombres y mujeres concretos y nos invita a descubrir “la extraordinaria grandeza del poder con que El obra en nosotros, los creyentes, por la eficacia de su fuerza” (2a. lectura)

Sólo con ella es posible construir hoy el reinado de Dios en el ámbito personal, los vínculos familiares y el complejo mundo de la política, la economía y la cultura.

GUIÓN

Bienvenida.


La fiesta de la Ascensión del Señor nos invita a la alegría.


El triunfo definitivo de Jesús Resucitado es también nuestro triunfo.


Dónde Él ha llegado, esperamos llegar nosotros


Por eso somos enviados a todos los confines de la tierra.


Para irradiar el mensaje  también se recurre a los medios de comunicación como la prensa escrita, la radio, la televisión, el  Internet. 


Lo recordamos al celebrar hoy la Jornada Mundial de los Medios de Comunicación Social.
 

Antes de las lecturas


La Ascensión de Jesús de Nazaret no deja el vacío de la ausencia.


El promete estar con nosotros todos los días, hasta el fin del mundo.
 

Oración Universal


- A cada intención respondemos: Muéstrale tu presencia cada día.

1. Al pueblo de Dios, que bautiza a sus hijos en el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo.
2. A los que enseñan a cumplir todo lo que Vos nos mandaste.

3. A los que se sienten solos, abandonados y excluidos.

4. A los cristianos, para que, según la intención del Papa, valoricen más la literatura, el arte y los medios de comunicación social, a fin de favorecer una cultura que defienda y promueva los valores de la persona humana. 

Presentación de ofrendas.


Al igual que los discípulos comieron con Jesús resucitado poco antes de la Ascensión, nosotros también vamos a ser invitados. Preparamos la mesa que se convertirá en una fiesta de presencia compartida..

Introducción a la Plegaria Eucarística


Nuestra acción de gracias nos une a Jesús, que fue elevado al cielo para hacernos compartir su divinidad.
 
 
Comunión


Jesús está con nosotros.


Lo prometió y lo cumple.


Su presencia se hace comunión de hermanos y hermanas, testigos del Resucitado.
Despedida


La fiesta de la Misa termina.


Se nos dijo: Vayan y hagan que todos los pueblos sean mis discípulos.


La misión comienza.

+

VEN, PADRE DE LOS POBRES

Domingo de Pentecostés. - 11 de mayo.

Hechos de los Apóstoles 2,1-11; Salmo 103,1ab.-24 ac; 29b-31.34; 

1 Corintios 12, 3b-7. 12-13; Juan 20,19-23.

Una vez más la reunión de los discípulos de Jesús de Nazaret.


Con una experiencia nueva: “todos quedaron llenos del Espíritu Santo” con palabras y expresiones que permite decir “todos los oímos proclamar en nuestras lenguas las maravillas de Dios” (1a. lectura)


La misma acción del Espíritu Santo que impulsa a salir del encierro, se manifiesta en lo íntimo de la comunidad para que la diversidad de ministerios y de actividades construye el valioso “bien común” (2a.lectura)

Así será posible cumplir con el envío misionero de Jesús que deja una nueva presencia: “Como el Padre me envió a mí, Yo también los envió a ustedes. Reciban el Espíritu Santo”. (Evangelio)


“La Alianza nueva que Cristo pactó con su Padre se interioriza por el Espíritu Santo que nos da la ley de gracia y de libertad que El mismo ha escrito en nuestros corazones. Por eso la renovación de los hombres y consiguientemente de la sociedad dependerá en primer lugar, de la acción del Espíritu Santo.


Las leyes y estructuras deberán ser animadas por el Espíritu que vivifica a los hombres y hace que el Evangelio se encarne en la sociedad”. ( Puebla, 199)

Realizarlo en  Argentina es compromiso y ruego al Espíritu Santo: “Ven Padre de los pobres, ven a darnos tus dones, ven a darnos tu luz”.

GUIÓN

Bienvenida.


La fiesta de Pentecostés - que significa “cincuenta” es la conclusión del tiempo pascual, que comenzó hace alrededor de cincuenta días con la fiesta de la Resurrección de Jesús.


Por eso todavía hoy el Cirio encendido en la noche de la Pascua, nos acompaña.


En nuestro encuentro de hoy recordamos el regalo recibido de Jesús. El nos dijo: “Reciban el Espíritu Santo”.
 

Antes de las lecturas


Las distintas lecturas bíblicas relatan la experiencia de los primeros discípulos y de la primera comunidad de cristianos y cristianas que reciben la fuerza del Espíritu Santo.
Oración Universal



- A cada intención respondemos: ¡Ven Padre de los Pobres, ven a darnos tus dones, ven a darnos tu luz!

1. Para que la Iglesia anuncie la buena noticia descubriendo el lenguaje, los signos y los sentimientos de cada pueblo.

2.  Para que los pobres descubramos que tenemos un Padre que nos consuela y nos ilumina.

3.  Para que la justicia, el diálogo, y el amor y la justicia nutran las estructuras de la sociedad.

4.  Para que todos los cristianos y cristianas, a pesar de las divisiones e intolerancias, podamos llegar a la unidad en la única Iglesia de Cristo.

5. Por los misioneros y misioneras del mundo de hoy, para que como lo pide el Papa,  la asistencia de la Virgen, Estrella de la Evangelización y Reino de los Apóstoles los guíe así como acompañó a los Apóstoles en el comienzo de la Iglesia.

Presentación de ofrendas.


Las ofrendas que se presentan son por ahora pan, vino y bienes materiales.


Pediremos al Espíritu Santo que sean para nosotros pan de vida, bebida de salvación y vínculo de solidaridad.

Introducción a la Plegaria Eucarística


Damos gracias al Padre,


que cumpliendo con la promesa del Hijo,


nos envía al Espíritu Santo.

Comunión


 El mismo Jesús que nos envió el Espíritu Santo es ahora el alimento que nos une en un sólo cuerpo.

Despedida


Al terminar nuestro encuentro somos enviados en paz para anunciar las maravillas de Dios.

volver


LLEGANDO AL FINAL
DE LA CINCUENTENA
PROPUESTAS

Demos vigor y relevancia al conjunto Ascensión-Pentecostés. 

La Pascua conduce hacia estos dos días culminantes. La Ascensión nos hace contemplar  a Jesús –¡el que ha muerto por amor!– viviendo la vida de Dios para siempre; lo que significa que la condición humana, llena del amor entregado de Jesús, está llamada a compartir también esta vida: ser persona humana es poseer ya una semilla de divinidad; ¡cualquier persona humana, por “diferente” o antipática que sea, ya es divina! Y Pentecostés nos hace contemplar nuestra vida, y nuestra comunidad-Iglesia, y nuestro mundo, llenos del mismo Espíritu de Jesús, para poder vivir como él y para poder caminar hacia él. 

La Ascensión y Pentecostés son las consecuencias, los frutos de la Pascua.

De manera que en estos días se debería reemprender el crescendo pascual y dedicar nuevas energías de culminación de lo que iniciamos el Miércoles de Ceniza: el ciclo salvador de la muerte y resurrección de Jesucristo. Durante la Ascensión y Pentecostés quizás podríamos organizar unos encuentros festivos después de la misa…

 La “semana del Espíritu Santo”. 

Ya no es una novena, porque la ascensión la celebramos de domingo

Para los que participan de la misa los días de la semana, sería una buena ayuda poner algunos elementos que destaquen la semana que comienza con la Ascensión a Pentecostés. 

· Uno que es evidente, es cantar durante la misa cantos del Espíritu Santo. Especialmente en la procesión de entrada.

· Otro, cantar un canto al Espíritu Santo durante el silencio de después de la comunión (si se conoce, el “Veni creator” puede ser ideal; no estaría mal repartir el texto con la traducción). 

· O rezar juntos, también después de la comunión, una oración al Espíritu Santo  o incluso la secuencia de Pentecostés; en cualquier caso, se deberá repartir el texto).

Organizar una Vigilia del Espíritu. 

Quizás el mismo sábado por la noche, siguiendo lo que propone el Misal o dejando funcionar la creatividad  y la imaginación. 

O quizás el viernes. A los jóvenes, por ejemplo, les puede gustar organizar un acto similar. Se puede preparar un acto abierto, convocando a todos, o se puede preparar para grupos más activos, que les puede ir bien el encontrarse de vez en cuando en ambiente de oración y no de reunión y programación. En cada lugar se verá que resulta mejor.
El “Veni creator” y el “Veni, Sancte Spiritus”. 

No es por afán involucionista, sino por conservar algunas cosas antiguas muy valiosas. ¿No

podríamos utilizar esas dos magníficas músicas gregorianas como ambientación musical en la iglesia el día de Pentecostés y también, si la hay, en la Vigilia del Espíritu? Y tomarlo como costumbre todos los años.

El domingo de Pentecostés. 

El domingo de Pentecostés, ( Pascua granada, como la llaman en España) es la culminación de los cincuenta días en honor del Señor resucitado, la coronación de su pascua con el don del Espíritu. Este es el fruto de Jesús resucitado: su Espíritu que se derrama sobre nosotros para que su vida resucitada nos llene a todos. 

Es importante darle un especial relieve festivo a este domingo, porque así se marca más claramente la centralidad del tiempo pascual. Además de los elementos habituales (luces, flores rojas, cantos...), podemos concentrar también hoy la celebración de todo lo que hemos vivido a lo largo de este curso pastoral, que es, sin duda, fruto del Espíritu. 

Una “misa principal” que reúna el máximo número de personas y en la que se resalte la Pascua que en ese día terminamos, el don del Espíritu que se nos da, y la labor parroquial que hemos llevado a cabo, puede ser una buena manera de celebrar este día. 



NOS CONVIENE

Por Alfredo López Vallejos
Si algo resulta difícil de entender en la enseñanza de Jesús, es la afirmación, aparentemente contradictoria, que hace en la última cena, de que nos contenta que el se ausentase definitivamente de entre nosotros, en su presencia física, histórica y encarnada (Jn l6,7). Tan difícil, que no nos resulta en absoluto extemporánea, la reacción de los discípulos llenándose de tristeza y desolación (Jn l4,l; 16,6.22).

Sin embargo, Jesús subraya el que le convenía a sus discípulos de entonces, y a los cristianos de todos los tiempos, su ausencia. ¿Qué sentido puede tener esta exhortación de Jesús? Aquí es donde comienza la interpretación teológica de la celebración eclesial, porque sólo desde la experiencia litúrgica y de una adecuada asimilación de lo que significa la celebración de la fe, en los sacramentos, podemos captar la profunda realidad que encierran las palabras de Jesús.

Nos conviene, porque el Espíritu de Dios actuaba, hasta entonces, y se manifestaba en la persona de Jesús; pero su plan salvador estaba destinado a una presencia más personal, dinámica y existencial en nuestro mundo. Lo que Jesús está anunciando, en ese momento tan solemne, es que cuando él se ausente definitivamente de nuestro lado, enviará a su iglesia ese mismo Espíritu, que nos «llevará hasta la verdad completa» (Jn l6, 13) y que nos «enseñará y recordará todo lo que os he dicho» (Jn, 14,26), Por eso nuestra tristeza se convertirá en gozo (Jn l5, ll; 16,20-22; 20,20).

Nos convenía, porque eso es, precisamente, lo que ocurrió en el último momento de su presencia histórica entre nosotros: que Jesús nos «entrego su Espíritu» (Jn l9, 30). Con esa precisa, significante y teológica expresión, describe el apóstol Juan, el momento de la muerte de Jesús en la cruz. Dejamos su mismo Espíritu.

Desde entonces, la Iglesia celebra en todos y cada uno de los sacramentos y en toda la rica dimensión de su liturgia, una permanente y expresa invocación de la presencia del Espíritu del Señor resucitado, que él mismo quiso dejamos como herencia insustituible. Una presencia que se manifiesta dentro de cada uno de los creyentes, en los diversos carismas y dones de su iglesia, una presencia para el provecho común que nos fortalece, nos dinamiza y nos va divinizando con la eficacia de los sacramentos.



* PROXIMA   EDICION * 
 

Semana del 12 de mayo
 

 

 

 

NUEVO ARTÍCULO EN 

A B O N A D O S 
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LA MUJER Y LA LITURGIA
Por Joseph Gil

Intento ofrecer una cierta aproximación al tema desde la perspectiva de algunas autoras de la teología feminista.
María Teresa Porcile Santiso plantea la cuestión en los siguientes términos:

       “Creo que hay un aspecto femenino en la liturgia que no es suficientemente recordado o valorado y tiene que ver con  el espacio de la celebración,  con la ambientación.  La reflexión teológica contemporánea sobre la mujer no ha prestado interés a este aspecto y se ha centrado, sobre todo, en la función litúrgica de la cual la mujer está excluida.  Pero hay un ámbito de creatividad femenina único que se puede ejercer: y es el de  la ambientación  litúrgica” 

No dejes de leerlo
www.boletinliturgico.org.ar
++++++

F   O   R   O

DEBIDO A QUE EN NUESTRO FORO INGRESABA GENTE INESCRUPULOSA  Y SUBÍA MATERIAL AJENO A NUESTROS PRINCIPIOS, HEMOS IMPLEMENTADO UNA TRABA DE SEGURIDAD
PARA PODER ACCEDER AL FORO, TODOS DEBERÁN IDENTIFICARSE COMO USUARIOS Y CON UNA CONTRASEÑA GENERAL “LITURGIA” EN AMBOS CASOS  Y LUEGO SU PROPIO NOMBRE Y CONTRASEÑA PERSONAL

ESPERAMOS QUE CON ESTA NUEVA MODALIDAD SE PUEDA EVITAR EL INGRESO A QUIENES NO TIENEN BUENAS INTENCIONES.

Sepan disculpar y muchas gracias.
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Noticias
LITURGIA Y ESPIRITUALIDAD
ENCUENTRO ANUAL DE LA SOCIEDAD ARGENTINA DE LITURGIA
Lunes 16 (feriado) al jueves 19 de junio

Pilar – Buenos Aires

A cargo del  R. P. Matías Augé CMF

Profesor del Pontificio Instituto de Liturgia –San Anselmo-

 Roma
*   *   *
Más información:  wiaggiostella@fibertel.com.ar   
NUEVO
Se está organizando una jornada para laicos  y otra para sacerdotes con el profesor M. Augé

Viernes 20 de junio / sacerdotes

Sábado 21 de junio / laicos
Más adelante les pasamos horario y lugar



PARA TENER EN CUENTA
Boletín Litúrgico "san Pío X"® es un servicio a la liturgia y a la Iglesia y siempre ha estado en nuestro ánimo hacer llegar la máxima información (novedades, reflexiones, noticias, etc...) a nuestros suscriptores sin que ello, en ningún momento, suponga una molestia. 

Los datos que usted nos ha facilitado no se utilizarán bajo ninguna circunstancia con otro fin que los específicamente aquí mencionados y solo para realizar este servicio. En ningún caso serán cedidos a terceros.



**  Idea: M. C. V  ** 
Buenos Aires - ARGENTINA
Boletín Litúrgico "san Pío X"®  es una publicación católica. 
Todos los derechos reservados  


La propina

Para  ayudar a comprender que la pascua concluye con el domingo de Pentecostés, y que este no es otra cosa que el día final de la fiesta anual de la pascua, pensemos que todo lo que pueda ser igual que el domingo de pascua nos ayudará.
· Que el sacerdote se vista con la misma casulla festiva.

· Que el altar tenga el mismo mantel

· Que los candeleros y el número de velas sea el mismo

· Que le cirio pascual (ya consumido en una buena parte) esté decorado como el primer día.

· Que haya un lindo arreglo floral (como el de pascua)

· Que no falte nada que indique que es una fiesta de pascua y no algo diferente.
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